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En las montañas del Valle de Aburrá,

en medio de muchas plantas, bellos animales,

el aire fresco y un clima agradable,

vivía Hermilda.

Allí todos habitaban llenos de felicidad

porque estaban saludables y a salvo en su hogar.

Cada día Hermilda veía desde lo alto cómo

el sol salía y se ponía tras las montañas,

coloreando el cielo de tonos vibrantes

y hermosos.












A Hermilda le gustaba levantarse temprano

para salir a jugar en medio de las nubes,

que a esa hora todavía abrazaban las montañas,

como si se tratara de una cobijita suave

y esponjosa que cubría al valle

mientras todos dormían.

Más tarde, al mediodía,

cuando el sol estaba muy alto en el cielo

y las nubes iban a hacerle compañía,

la tierra se ponía calientita

y la vista se hacía tan cristalina

que Hermilda, aun estando muy muy lejos,

alcanzaba a ver el brillante río que cruzaba el valle.


































Pero para Hermilda el mejor momento del día

era la tarde, pues el viento soplaba enérgico

y vivaz y ella podía correr libre junto a él,

rodeando las laderas del bosque y jugando a hacer

carreras.

Y si tenía suerte, se encontraba con los pájaros
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